
UNA ELECCIÓN CIUDADANA EN MEDIO DEL SILENCIO DE LA PRENSA 
 

 
 
¿Qué informa la prensa escrita regional? Después de El Mercurio, La Tercera y La Nación, ¿qué otros antecedentes sobre educación 
podemos recopilar desde los medios regionales? Estas son las primeras preguntas que nos llevan a dejar a un lado el duopolio 
santiaguino para abocarnos a los principales medios escritos que circulan en las regiones de nuestro país. Y una de los primeros 
elementos que surgen en este análisis son los temas educacionales que constituyen portada para estos medios.  
 
Un ejemplo de esto lo representa la portada del diario El Mercurio de Antofagasta del 18 de junio, que trata las millonarias pérdidas 
que generan las movilizaciones estudiantiles y que repercuten en la Asociación de Dueños de Taxibuses (Adutax), el que “por cada día 
que los alumnos se quedan en sus casas, el gremio deja de percibir unos 14 millones 600 mil pesos por conceptos de pasajes (43 
millones en tres días de huelga)”; y en la Corporación Municipal, sostenedor de los 50 establecimientos públicos de Antofagasta, que 



calcula en 30 millones de pesos diarios las pérdidas por subvención escolar (90 millones en total por la protesta)1. La estrategia de 
invisibilización, tiene como propósito, no ocultar la información, sino presentarla de tal forma que lo que quede más grabado en la 
retina sean ciertos temas en desmedro de otros. Al menos así queda claro al detenerse en el desarrollo de la noticia presentada por este 
medio, que sólo en unas pocas líneas señala la razón que motiva a los profesores a salir a las calles: el rechazo al proyecto de ley que 
viene a reemplazar a la LOCE, en cuanto “debilita la educación pública, consagra el lucro y favorece la exclusión social”2. Así, sin 
mayores detalles con respecto a la marcha, el resto del contenido reitera las pérdidas económicas para la Corporación y finaliza con las 
medidas tomadas por la Junaeb para continuar con la entrega de raciones alimenticias en los establecimientos en paro.  
 
La criminalización, es otro recurso utilizado por los medios para desviar la atención hacia otros eventos - robos, destrozos y actos 
vandálicos3 - y no hacia de las razones que motivan a los secundarios a movilizarse. Un caso es el presentado por el diario La Estrella 
de Chiloé, que el 29 de junio publicó un extenso reportaje relacionado con el consumo de drogas en los escolares, justo diez días 
después de que la televisión, con todas sus influencias y recursos mediáticos, instalara en el  programa de TVN - Informe Especial - el 
consumo y tráfico de drogas en el Instituto Nacional.  
 
La estrategia de la criminalización busca deslegitimar el discurso de los estudiantes por medio de su indefensión frente a situaciones de 
vulnerabilidad. En palabras más simples, el consumo de alcohol entre escolares sería comprendido por el lector como un antecedente 
más que reafirma el negativo estado de la educación pública y la incapacidad que tienen los escolares para desarrollar argumentos que 
vayan en defensa de ella. Y ante estas conclusiones, la pregunta que le seguiría sería: ¿quién quiere que la educación pública continúe?  
 
“Las reuniones sociales que derivaron en borracheras, los 54 ventanales destruidos, más el robo millonario de distintas especies”, 
parecen motivos más que razonables para suponer que “las paralizaciones estudiantiles se convirtieron en una posibilidad para 
“carretear en el liceo”- tal como lo afirmó el director del Liceo Francisco Coloane, del sector alto de Castro – las que hacen suponer 
que las soluciones más inmediatas para los “jóvenes infractores de la ley (desde los 14 hasta los 17 años con 11 meses), pasan por una 
intervención terapéutica”4. 
 
En medio de estas estrategias, organizaciones como la Asamblea Nacional de Estudiantes Secundarios (ANES), el Colegio de 
Profesores, la CONFECH, entre otras, han levantado la Consulta Nacional de Educación, una instancia que busca la participación de la 
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ciudadanía y que ha tenido una tibia aparición en los medios escritos regionales. Al menos hasta el 3 de julio, primera fecha de término 
de esta consulta, sólo había sido mencionada en tres medios nortinos, de una muestra total de 15 medios revisados para este análisis 

 
Un ejemplo de esta baja cobertura es posible de observar en esta página 
del Diario de Atacama, publicada el día 3 de julio. Mientras las 
pérdidas económicas por concepto de subvenciones y el consumo de 
alcohol es tema de portada para la prensa regional, la Consulta 
Nacional de Educación, por medio de su titular “Secundarios continúan 
con consulta sobre educación” (destacada en amarillo), es invisibilizada, 
ocupando un pequeño lugar y rodeada por un conjunto de noticias que 
no tienen ninguna conexión con ella, excepto la jornada de “Diálogos 
Participativos “Chile piensa la Educación Pública”, instancia 
comandada por el gobierno central y presidida por la intendencia de la 
región y para la cual se convocó a docentes, alumnos, profesores, entre 
otros, como medida de salvataje a los cuestionamientos que ha tenido la 
LGE. Y si bien en el desarrollo de la noticia, se informa sobre las 
principales razones que motivaron la realización de esta consulta y 
sobre el sito web donde se puede votar, nada se comenta sobre los más 
de 12 mil votos electrónicos, además de los más de 9 mil en papel, que 
habían sido recogidos hasta esa fecha a nivel nacional, como lo informa 
El Ciudadano (en www.consultaeducacion.cl/prensa). Tampoco se hace 
ninguna referencia ha lo ocurrido en el centro de votación ubicado en la 
Universidad de Atacama, donde una delegada encargada de la 
administración del sufragio, Carla Carmona, comentó que hasta el 2 de 
julio habían recibido más de 2 mil votos (en www.elciudadano.cl). 
 
De esta manera, un análisis sobre la cobertura y contenido de los 
medios regionales sobre las movilizaciones estudiantiles, permte 
afirmar que ellos ocupan las mismas estrategias discursivas que los 
medios capitalinos para hacer tender la “opinión pública” hacia ciertas 
ideas en desmedro de otras, ocupando un lugar preponderante los 
mecanismos que están dirigidos a invalidar las demandas y cambios 



estructurales a la educación pública que desde el 2006, con la llamada “revolución de los pingüinos”, solicitan los secundarios y a las 
cuales también se han sumado otras tantas organizaciones y actores sociales. Una imagen como la de abajo - a pesar su sentido irónico 
– representa muy bien lo que queda en la opinión pública: las estrategias de propaganda que el duopolio nacional y los medios escritos 
regionales utilizan para instaurar como valor absoluto que la libertad y el lucro, y no el derecho, son los pilares sobre los que se 
sustenta y debe seguir sustentando nuestra educación. 
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